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            Mariel Ruggieri ha irrumpido en el mundo de las letras de forma abrupta y sorprendente. Lectora precoz y escritora tardía, en 2010 publicó su primer libro, Crónicas ováricas, una recopilación en tono humorístico de relatos relacionados con las mujeres y su sexualidad. Su primera novela, Por esa boca, nació como un experimento de blog que poco a poco fue captando el interés de lectoras del género romántico erótico, transformándose en un éxito al difundirse en forma casi viral por las redes sociales. Fue publicada en papel en la República Argentina en mayo de 2013. En enero de 2014 lanzó su primer título con Esencia, Entrégate, una novela casi autobiográfica y también su proyecto más amado. 

			 

			Enraizados sus orígenes en el viejo continente, la sangre italiana que corre por las venas de la autora toma protagonismo en la pasión que imprime en las escenas más candentes, que hacen las delicias de los lectores del género. Actualmente reside en Montevideo junto a su esposo y su hijo, trabaja en una institución financiera y estudia para obtener una licenciatura en Psicología. Encontrarás más información sobre la autora y su obra en
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			Unas palabritas a modo de introducción

			 

			 

			Esta especie de epílogo de mi historia más amada fue escrito a petición de mis queridas lectoras y por sugerencia de mi editora, Esther Escoriza.

			Es una forma de agradeceros el apoyo que me habéis brindado con Entrégate y de mantener un ratito más a la fiera de ojos azules con nosotras.

			El propio Franco Ferrero se hará cargo de la narración, en la cual habrá de todo. Estarán presentes la ternura, el humor, los mil y un placeres de la linterna… y también el dolor.

			Con las emociones a flor de piel, y las pilas de mi linterna agotadas, me despido de esta historia. ¿Para siempre? ¡Quién sabe!

			En fin, aquí tenéis el relato. Disfrutad de la fiera.

			 

			Mariel
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			Hoy me toca revisión. Estoy algo nervioso, lo admito, pero sin duda más lo está Maribel.

			La veo correr de aquí para allá simulando estar muy ocupada con los pequeños, pero de vez en cuando la sorprendo mirándome de una forma… Le sonrío, pero ella baja la vista, confundida.

			No quiere que me dé cuenta de lo preocupada que está. La conozco; conozco de memoria cada expresión de esos ojos de gacela. 

			Los he visto preocupados, risueños, pensativos. Los he visto cargados de deseo, observando mi cuerpo mientras me ducho. Los he visto desafiantes, cuando se niega tercamente a hacer lo que le digo. Los he visto encandilados con la luz de mi linterna. Y también me he deleitado al verlos ocultos bajo los párpados entornados, adivinando el placer que estaba experimentando y deseando que fuese tan inmenso como el mío. 

			¡Qué caliente es mi mujer! De sólo pensarlo me estremezco y veo cómo fija su mirada en mí, alarmada. ¿Estará pensando que tiemblo de miedo? 

			«¡Ay, Maribel!, no tienes ni idea. No es temor lo que siento en este momento, sino unas ganas locas de cancelar esa cita con el médico, coger la linterna y jugar contigo. O mejor, sin decirte ni una palabra, hacer un viraje sorpresa, cambiar de rumbo y llevarte a un hotel por horas. Y hacerte el amor durante varias…, interminables, intensas horas, para disfrutar de tu cuerpo perfecto.»

			Es que la maternidad le ha sentado de maravilla. Es un misterio para mí cómo la naturaleza se las ha arreglado para dejar su vientre tan liso como cuando lo conocí, y sus pechos más deseables, más plenos. Sus caderas son mi perdición y mi gloria. Y su rostro, magnífico. 

			¡Ah, qué bella es mi mujer!

			«Cara de muñeca, cuerpo de pecado.» Al parecer eso fue lo que le dije la primera vez que hicimos el amor. Si ella no me lo hubiese recordado, yo jamás lo habría hecho. Es que de ese fin de semana en mi memoria quedaron otras cosas. Los detalles que yo conservo tienen más que ver con lo que vi, con lo que hicimos, con lo que sentí... ¿Qué vi? A la mujer más guapa que he conocido, desnuda en cuerpo y alma, sensual, ardiente, dejándose llevar por el deseo y arrastrándome consigo de forma tal que jamás he vuelto a ser el mismo desde ese momento. ¿Qué hicimos? Todo lo que pueden hacer un hombre y una mujer en una cama. Absolutamente todo. No hubo límites esa noche, ni en los días siguientes. La besé, la toqué, recorrí su cuerpo con todos los sentidos exaltados y mis ansias fuera de control. ¿Qué sentí? No puedo describirlo con palabras; sólo puedo decir que le di mi corazón esa primera vez, aunque no lo supe hasta mucho tiempo después. Y también sentí paz… Al fin, pude experimentar esa plenitud que te invade cuando se te revela que estás donde debes estar. En ese momento, era entre sus piernas, y luego fue en cada rincón de su vida.

			«Quiero estar en tu vida como sea.» Eso sí recuerdo habérselo dicho una vez. Y se trataba de la pura verdad. No era consciente de qué era exactamente lo que quería de ella; sólo sabía que si me alejaba comenzaba a sonar una alarma en mi cabeza que me mantenía permanentemente cerca. 

			Maribel fue mi vicio en su momento y ahora es más que eso. Lo que me une a ella es tan fuerte que en ocasiones me da un poco de miedo. 

			La amo de una forma extraña y a veces creo que le hago daño. Estoy pendiente de sus movimientos y me obsesiona pensar que otros hombres puedan desearla e imaginen lo que sólo yo puedo hacerle. Hasta descuido un poco mis deberes de padre por estar tan obsesionado. La tengo presente cada minuto del día. En cada cosa que hago está ella.

			Se me ha ocurrido pensar que llevar su riñón en mi cuerpo es lo que hace que la sienta tan mía. Maribel está dentro de mí en más de una forma… Una parte de ella me mantiene vivo y es el recordatorio constante del amor más grande que puede experimentar un ser humano por otro. 

			Ella puso su vida en peligro por mí —lo hace cada día—, y eso me atormenta. Sus pruebas han salido perfectas, pero… ¿Qué pasaría si algún día ella enfermara de su único riñón? Me lo he preguntado muchas veces, y siempre me he estremecido. Y en este caso, es miedo, miedo de verdad.

			—¿Tienes miedo, Franco?

			¡Joder! ¿Cómo puede ponerse los zapatos, limpiarle los mocos a Isabella y darse cuenta de lo que me pasa, todo a un tiempo? ¡Qué perspicaz es mi mujer! «Ahora sí, preciosa; ahora sí… Tengo miedo, pero no por mí, sino por ti. Pero no lo admitiré…»

			—Es frío, Maribel. Hace diez minutos que estoy aquí de pie esperando a que te decidas a salir. ¿Estás lista?

			—No. Y haz el favor de entrar y cerrar esa puerta, que se puede escapar el gato.

			El gato… Si hace cinco años me hubiesen dicho que tendría un gato persa, me habría reído a carcajadas. Pero lo cierto es que lo tenemos: una bola de pelos que deja perdidas mis chaquetas italianas y mi sofá preferido. Y también tenemos un perro, un ratón en una jaula que parece un parque de atracciones, un espantoso perico longevo llamado Watson y una pequeña iguana que aparentemente Giulia se empeñó en tener, pero que yo creo que fue idea de Maribel.

			Espero que la obsesión de Octavio por llevárselo todo a la boca no haga que se coma a la mascota de mi hija mayor. Más bien quisiera que lo hiciera el perro, o el gato… 

			Bueno, parece que ya está lista, a juzgar por el modo como pasa por delante de mí y sale al jardín, meneando ese trasero de locura enfundado en sus apretados vaqueros. Me doy cuenta de que sabe que se lo estoy devorando con los ojos, porque mientras se pone los guantes se da la vuelta y me dice con un guiño encantador:

			—¿Vienes, guapo? 

			«Hasta el infierno te seguiría, Maribel. Te lo juro que sí.»

			—¿Me estás provocando, guapa? Creía que estabas preocupada por el riñón con que me obsequiaste…

			Veo cómo cambia su rostro de golpe y me arrepiento de haberme tomado tan a la ligera sus temores.

			—Lo siento —le digo, abrazándola—. Estará todo bien, como siempre, mi amor. —Y luego le beso la nariz que ella no deja de fruncir, contrariada, y agrego—: Todo lo tuyo es de muy buena calidad; doy fe. Lo que tienes a pares y lo que no. 

			Ahora la veo sonreír y sale el sol para mí, como cada vez que lo hace.

			—Sabes que todo lo mío es tuyo, Franco. No hay diferencia si lo llevo yo o lo llevas tú…

			¡Vaya declaración de amor! ¡Qué dulce es mi mujer, por Dios!

			No puedo evitar besarla en la boca con avidez. La tomo de la nuca y le introduzco la lengua. Y como eso no me basta, dejo sus labios un segundo, me arranco un guante con los dientes y lo escupo para tener la mano libre y tocarle el rostro. 

			Regreso a su boca y la apremio a que la abra con el pulgar, que ahora tiene toda su atención. Como la primera vez que la besé, lo toca con la lengua y luego lo muerde… ¡Maldita loca! Lo ha hecho demasiado fuerte en esta ocasión, pero me ha recorrido el cuerpo la misma sensación que entonces, y me quedo sin aliento. Lo recupero tomándolo de su boca, y la beso, la devoro… Y cuando estoy a punto de decirle que suspendamos la visita al médico, oigo que golpean, y ambos nos volvemos a mirar. 

			En la ventana, muy sonrientes, nos miran Isa, Giulia y Octavio.

			La mayor parece querer decirnos algo, pero no lo entendemos, pues el cristal lo impide.

			Maribel se acerca y entonces la veo reír a carcajadas y sacudir la cabeza, negando. Luego, me toma de la mano y me conduce al coche.

			—¿Qué quería? —inquiero mientras nos ponemos el cinturón de seguridad.

			—Un hermanito…

			—¡Joder! Le compraré ese poni, te lo juro, pero no más niños, Maribel.

			—No más niños —repite ella, convencida.

			Por un momento, nos quedamos en silencio, y creo necesario hacer una aclaración.

			—No haremos más bebés, pero sí pondremos en marcha el mecanismo, ¿no? Ahora, por ejemplo.

			—¿Estás loco? ¿Y la revisión?

			—¡Al diablo con ella!

			—Ni lo sueñes, y hablo en serio. Tendrás que reclamar tus derechos maritales luego, abogado —me dice, tomándome el pelo.

			—No te rías, Maribel. Vayamos a algún sitio donde pueda metértela bien a fondo.

			Ella abre los ojos como platos, y la boca también.

			—Creo que eso ya lo he oído antes… Franco, tú estás enfermo, pero no tiene nada que ver con nuestro riñón, mi amor. Te has convertido en un obseso sexual y deberías ver a un psiquiatra. Como sea, de una forma u otra, tenemos que ir al hospital, ¿entiendes? Ya hablaremos luego de… tus obsesiones.

			Así que no me queda otra que pasar por el médico para ver el resultado de la analítica.

			—Está usted hecho un toro, señor Ferrero —comenta el doctor Miller, encantado.

			Se debe referir a mis cojones, que ya los tengo por el suelo de tanto esperar; porque si habla de mi vitalidad, eso ya lo sabía.

			—¿Ves, Maribel? —le digo, sonriendo—. El doctor ha dicho que estoy muy bien, y ya sabíamos que tú también lo estás…

			—Sí, cariño. Me hace muy feliz la noticia —contesta ella con rapidez, adivinando por dónde va la cosa.

			—Bien, entonces nos marchamos ya para hacer lo que veníamos hablando en el coche. 

			El médico alza las cejas y carraspea. Maribel parece incómoda. Me divierte mucho alterarla.

			—No tan deprisa, señor Ferrero. Me falta hacerle un examen físico. Quítese la ropa, por favor —dice el matasanos mirándome fijamente.

			¿Qué? La última vez sólo prestamos atención a los resultados y me marché. ¡Joder!

			Me desvisto intentando dilatar todo lo que puedo el momento de quitarme los pantalones, pues sólo de pensar en «hacer lo que veníamos hablando en el coche» me he puesto demasiado a tono. Y cuando veo a Maribel mirándome así, me pongo peor. Se está vengando la muy… Ella sabe cómo excitarme al máximo sin siquiera tocarme. Ha sido tan buena alumna que ha logrado superar al maestro.

			Con disimulo, se muerde el labio, y yo aparto la mirada con rapidez. ¡Carajo, carajo!, debo pensar en otra cosa. Pero no lo logro y aquí estoy, sentado en una camilla en paños menores y con una erección muy notoria luchando con mis bóxers.

			El doctor Miller ignora o finge ignorar lo que me pasa y me ausculta a conciencia. 

			—Respire hondo, por favor.

			Obedezco.

			—Una vez más.

			Obedezco.

			—Ahora tiéndase, que voy a examinar su…

			No quiero saber qué tiene que examinar, pero no se lo voy a permitir. Estoy demasiado mayor para andar exhibiendo esta vergonzosa carpa en un consultorio médico, así que permanezco sentado, intentando que no se me note tanto el empinamiento.

			—Yo creo que no es necesario. Además, tengo prisa, doctor Miller.

			Él parece confundido, pero no se da por vencido. 

			—Al menos, permítame observar sus conjuntivas —me dice mientras de su bolsillo saca una linterna.

			Y antes de que pueda decir nada me pone el pulgar en un párpado y luego en el otro para inspeccionar mis ojos. Le permito que lo haga porque mi mente está en otro sitio… Está en ese momento en que desnudé a Maribel con una linterna muy similar.

			Mostrarle mi forma de jugar tan pronto no estaba dentro de lo planeado, pero no pude evitarlo. De alguna forma presentí que ella y yo éramos iguales, que podría gustarnos lo mismo. Y no me equivoqué. Aquel día, descubrí que no había que decirle qué quería que hiciera: ella ya lo sabía. Y que le gustaba tanto como a mí.

			Se anticipaba a cada uno de mis deseos, a cada una de mis urgencias. Esa forma de quitarse la blusa, de tomar sus pechos y exhibirlos para mí. Su tanga balanceándose en su índice, y su boca invitándome a ir a por ella. Y luego verla de rodillas, lamiendo mi linterna, adorándola con su hermosa boca… Perdí la cabeza por completo. 

			Lo que había empezado como un juego de seducción diferente que transcurriría con lentitud se transformó en algo fuera de control. No pude evitar hacer lo que estaba deseando, y ella no se opuso. Se inclinó obediente sobre el escritorio, y hubiese pagado lo que fuera por ver la expresión de su rostro, pero tenía que elegir: o ver su cara, o ver lo que se me reveló cuando le levanté la falda por encima de la cintura. Mi linterna eligió por mí, y el que cayó de rodillas esa vez fui yo. Por un momento no hice nada, pero luego…

			Ella no me vio sujetar la linterna con la boca y abrirle las nalgas con ambas manos. No lo vio, pero creo que se dio cuenta de todo. Su culo precioso, rosado y suave se abrió ante mis ojos y ante la luz que lo iluminaba. Me quedé como hipnotizado, mirándolo, y luego lo hice con su húmeda vulva, que parecía reclamar mi atención. Pero esa vez mis deseos tenían otros planes..., mi linterna los tenía.

			Creí explotar cuando su culo la recibió lentamente, alentado por la lubricación de su saliva y la mía. Por cada milímetro que avanzaba dentro de ella, mi pene crecía el doble. Cuando creí que no podría controlar mi eyaculación me detuve, pero ella parecía querer más. ¡Dios, le gustaba! Me lo demostraba deslizándose hacia atrás, me lo decía: «Continúa, por favor. Me gusta mucho».

			Me volvió loco esa tarde y sigue haciéndolo ahora. Y ella sabe lo que me provoca y, a menudo, juega conmigo, como lo está haciendo en este instante al no quitar sus ojos de mi pene, que parece envararse más y más a causa de esa mirada. «¡Ah, Maribel, estás tentando al diablo!»

			Así que quiere jugar… Bien, juguemos entonces.

			—Doctor Miller, ¿cuánto le debo? —pregunto en cuanto termino de vestirme, tomando mi talonario de cheques.

			—Mi recepcionista le preparará la factura y…

			—No me ha entendido, doctor; esto quiero arreglarlo con usted. Verá, quiero comprarle esa linterna —le digo, y a mi lado, Maribel tose estrepitosamente y se cubre la boca con la mano. 

			Creo que he logrado que se atragante con su propia saliva. Conserva tu saliva, mi amor. La necesitarás.

			—¿Mi linterna, señor Ferrero? Pues... no suelo vender mis herramientas de trabajo —responde el médico, asombrado, pero estoy preparado para eso.

			—Vamos, doctor Miller, estoy seguro de que podrá conseguir otra. 

			No le doy explicaciones, y mi mirada le dice que es mejor que no pregunte para qué la quiero. 

			—¿Le parece bien duplicar la cifra acordada por la consulta y las pruebas?

			Y sin esperar respuesta, lo hago. Extiendo un cheque exactamente por el doble de la factura, y luego me pongo de pie y cojo la linterna del bolsillo de su bata, ante la atónita mirada del médico y de Maribel, que no sabe dónde meterse.

			—Hasta dentro de seis meses, doctor Miller —es lo último que digo antes de tomar a mi mujer de la mano y sacarla del consultorio.

			Una vez afuera, miro a Maribel, que a su vez me observa como si de veras fuese el demonio.

			—¿Por qué has hecho eso, Franco Ferrero? —sisea.

			—¿Por qué? Yo he sido un buen chico, y ahora necesito un incentivo. El doctor Miller lo ha entendido. ¿Tú lo comprendes, Maribel?

			No me dice nada; sólo traga saliva.

			Una vez que subimos al coche, le tomo la mano y le deposito la linterna en la palma.

			—Quiero mi incentivo.

			—¿Tu... incentivo? —repite sin comprender.

			—Sí. Una motivación para continuar comiendo sano, privándome del alcohol, de la cafeína. Para seguir tomándome mis medicinas, haciendo deporte, durmiendo ocho horas... —improviso.

			—No puedo creerlo. ¿Necesitas una motivación para hacer lo que es mejor para ti, Franco? —me interrumpe con el ceño fruncido.

			—¡Ajá! Y tú me la vas a dar —afirmo mientras mi vehículo se dirige con prisa hacia la autopista para salir de la ciudad.

			—¿Adónde vamos? Los niños...

			—Los niños están con Carmen, por lo tanto están bien. Ahora eres mía, Maribel; sólo mía. Y harás lo que te pida cuando te lo pida, ¿está claro?

			Y como el semáforo se ha puesto en rojo, la miro. De ese mismo color está ella, roja como la grana. No sé si está enfadada o...

			—Sí —dice simplemente, y en ese instante me doy cuenta de que no está enfadada; está... entregada. 

			Bien, vamos muy bien. Así es como la quiero, pues así es como la disfruto más. Y no estoy hablando de una actitud de entera sumisión; no es eso lo que me atrae. La quiero activa, la quiero participando del juego que tanto nos gusta. La quiero entregada por completo al placer.

			Cuando llegamos al primer hotel por horas que encontramos en las afueras de la ciudad, el recepcionista nos mira con suspicacia. No es para menos; el rostro sonrojado de Maribel y sus ojos brillantes la asemejan a una chiquilla en su primera vez. Y yo debo parecer un cuarentón pervertido, pero lo cierto es que se me está haciendo la boca agua al pensar en lo que viene a continuación.

			Pero las cosas no resultan como lo venía planeando. 

			En cuanto entramos en la habitación, me vuelvo y la observo. Su expresión es… increíble. Ahora no sólo sus ojos brillan; también lo hacen sus labios. Es evidente que se ha pasado la lengua por ellos, y de sólo pensar en ese gesto siento que mi entrepierna se tensa.

			No hemos encendido las luces, y la estancia se encuentra en penumbra. No está del todo oscuro, por la iluminación que proviene del baño, así que me deleito con la lujuria que veo en cada uno de sus gestos.

			Lo primero que hace es deshacerse del bolso, que deja caer al suelo sin un solo remordimiento. Le siguen el abrigo, el gorro, los guantes… Todo queda esparcido por el suelo. Y cuando creo que ha llegado el momento de acomodarme en el sillón para disfrutar de la ardiente exhibición que deseo, la oigo decir:

			—Nada de eso. Ese sillón es mío. La linterna la tengo yo.

			¿Qué demonios…?

			Pasa por delante de mí y toma asiento. Se reclina y cruza sus largas piernas. Y enciende la linterna…

			—Abogado, el que va a hacer lo que yo diga eres tú.

			¡Madre mía!, no me esperaba esto. ¿Qué pretende mi mujer?

			—Maribel, por favor…

			—¿El cambio de roles no te va? Pues a mí sí. Hoy no sólo tengo la linterna; también tengo el control.

			No lo entiendo. ¿Querrá un estriptís? Parece que hoy es el día. Primero, el doctor Miller me pide que me desnude, y ahora, Maribel. Bueno, sin duda, prefiero a Maribel.

			—Tú dirás… ¿Qué es lo que quieres, cielo?

			—Demasiado complaciente, querido. Ése no eres tú.

			Es cierto. Ella me conoce bien.

			—Dime qué deseas, Maribel, y dejemos la linterna para otro momento, que quiero follarte ahora mismo. Ya no puedo más.

			La oigo reír. Está jugando conmigo, y lo hace muy bien. «¿Quieres jugar, Maribel? Entonces, me entrego a tu juego. Soy todo tuyo, mi amor.»

			—¿No puedes más? Eso quiero verlo… —me dice mientras enciende la linterna y la dirige a mis ojos—. ¡Ah, mi fiera de ojos azules! Eres muy guapo, ¿lo sabes, verdad?

			¿Si lo sé? ¿Debo responder o…? ¡Mierda!, no sé jugar así. Yo soy el que debería estar en ese sillón; yo soy el que…

			—¿Sabes que eres guapo, Franco? Porque si no lo sabes, te lo digo ahora: eres tan atractivo que quitas el aliento.

			—¿Estás bromeando conmigo? Vamos, cielo, que no puedo verte.

			—Lo sé. Y eso es lo que más me gusta. Tú sabes de qué hablo y ahora entiendo lo bien que uno se siente. Franco, quítate la camisa y hazlo despacio.

			Su voz suena firme; ya no está riendo. Lo hago… despacio, tal cual me lo ha pedido.

			—¿Así?

			Se queda un momento en silencio, y luego responde:

			—Lo haces muy bien. Date la vuelta que quiero ver tu espalda.

			—Pero está llena de cicatrices…

			—Las amo —afirma de una manera que hace que me vuelva al instante.

			Maribel recorre mi espalda, y cada una de mis marcas. A través de los espejos que cubren las paredes, puedo ver la luz de la linterna moverse por mi cuerpo, y mi excitación crece más y más.

			—Sí que eres bello… Franco, quítatelo todo. Quiero verte desnudo.

			Bueno, parece que ha llegado la hora de la acción. Me quito el resto de la ropa, y cuando finalmente estoy desnudo, me doy la vuelta y comienzo a acercarme a ella.

			—Detente. Aún no he terminado contigo.

			Obedezco, confundido. Estoy completamente desnudo, y la luz de la linterna que he comprado por un precio astronómico desciende por mi cuerpo. Pasa por mi pecho y luego se detiene en mi ombligo. Y ahí empieza a bajar nuevamente, pero más lento…, mucho más lento.

			El fino haz de luz recorre el vello que lleva a mi sexo. El trayecto no es muy largo, pues mi pene se encuentra rígido y envarado muy cerca de mi vientre. 

			—Franco, tú quieres mostrarme y yo te juro por mi madre que quiero ver. Tócate para mí.

			—¿Qué?

			—Lo que has oído. Tócate como lo hiciste aquel día en que buscaba las pilas de la grabadora bajo tu escritorio, ¿lo recuerdas?

			¡Vaya si lo recuerdo! Sí, lo hago. Lo recuerdo más que bien. Disfruté mucho haciéndolo, sabiendo que me estaba mirando, mientras me imaginaba lo mal que se sentiría si la pillaba en ese momento.

			—Sí, lo recuerdo. 

			—Hazlo. Tócate para mí.

			¡Dios!, esto es muy incómodo. Ella está vestida; yo estoy desnudo. Y quiere mirarme mientras me masturbo. Es vergonzoso; es… excitante.

			Con una mano me acaricio los testículos y con la otra tomo mi pene y descubro por completo mi glande. Y se lo muestro con descaro. Lo dirijo hacia ella, y la luz se concentra en la enorme cabeza. ¡Vaya!, sí que está grande. Yo mismo me sorprendo de su tamaño. Y en este instante, comienzo a disfrutar del juego.

			Me toco… Me acaricio despacio todo lo que tengo entre las piernas. Y sin que ella me lo diga, tomo con un dedo la gota que ha aparecido en el orificio de mi pene y se la ofrezco.

			—¿Quieres un poco, Maribel?

			Ése es el golpe maestro, porque la linterna cae al suelo y ya no veo nada. No veo, pero siento.

			La coloco a mis pies. El calor de su boca envuelve mi pene, y mis manos se cierran a ambos lados de su cabeza. Enlazo su cabello con mis dedos. Es pura seda. Amo su melena tanto como amé aquel maravilloso pelo corto que le quedaba tan bien. Maribel tiene un estilo único, y todo lo que se hace o se pone le sienta perfectamente; pero ahora ya no puedo pensar en ello porque lo que me hace con la boca me está aflojando las piernas.

			—¡Ah…, pequeña!, cómo me gusta lo que me haces.

			Pero mis palabras hacen que se detenga.

			Se pone de pie, y cuando llega a mi boca, murmura sobre ella:

			—Pequeña... mi nariz.

			Y luego, me besa. ¡Madre mía, cómo me besa! Su lengua recorre mi boca, y yo lucho por hacerme con el control, pero ella se aferra con ambas manos a mi rostro y sigue explorándome con voracidad. 

			Es tan exquisita, sabe tan bien… Si no fuera por esta urgencia que me está llevando al borde del orgasmo, me quedaría la vida entera entregado a sus besos.

			Se acabaron los juegos. Ahora de verdad comienza la acción.

			Mis manos, que hasta el momento estaban instaladas en su trasero, se deslizan al frente y hacen que el cierre de los vaqueros descienda. Una de ellas se introduce con la palma hacia arriba y, sin dificultad, sortea el obstáculo de la braga hasta llegar a la ardiente vulva.

			Está empapada. Bien…, parece que mi forzado estriptís a la luz de la linterna le ha gustado bastante.

			—Esto está a punto, Maribel —le digo mientras me acuclillo para bajarle los vaqueros.

			—Tú… no sabes… cuán a punto… estoy —responde, jadeando.

			Me detengo y le dejo los pantalones a la altura de las rodillas. Me pongo de pie y tomo su cara entre mis manos. ¡Qué pequeño!, ¡qué delicado es ese rostro que amo tanto!

			—Dímelo, hermosa. Dime que me deseas tanto como yo a ti.
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